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L A presencia de la Casa Real de Aragón en Nápoles se ini­
ció en 1442 con la entrada triunfal de Alfonso V. La ciu­

dad se convirtió en centro de unos dotninios unidos por el Me-
diterráneo: la corte, el reducto donde sus inquietudes artísticas 
y culturales de fonnación hispana casaron con las de príncipe 
renacentista italiano. Faceta esta última que fue predominante 
en sus sucesores~ separados del resto de los reinos de la Corona 
de Aragón. La deposición de Federico I en 1501 y la claudica­
ción meses después de su hijo, Fernando de Aragón ( 1488-
1550). Duque de Calabria -es decir, jurado como heredero al 
trono-, puso fin a una experiencia dinástica de sesenta años 
( fig. 1 ). La figura de este último es, por tanto, pieza clave para 
explicar el destino del legado familiar. 1 

El adolescente Duque fue conducido a tierras hispanas, 
donde se le encarceló. Tras un periodo de libertad y responsa­
bilidades políticas fue de nuevo aprisionado por abrigar los de­
seos de cumplir el mandato testamentario de su padre de res­
taurarse en el trono napolitano. En diciembre de 1523, después 
de más de diez años, consiguió su definitiva libertad y con ella 
inició un periodo de reconocimientos que culminaron en 1526 
con su enlace con doña Germana de F oix y su nombramiento 
como virreyes y lugartenientes del Reino de Valencia, ciudad 
en la que hicieron entrada el 28 de noviembre. 

Un año más tarde, tal vez renunciando a un posible regreso 
a Nápoles y probablemente teniendo en cuenta los desmanes 
que las tropas del Emperador realizaban por tierras italianas, el 
Duque mandó traer desde Ferrara numerosas pertenencias que 
aún quedaban en poder de su familia. Con tal motivo, el día 1 
de octubre se inició el inventario de aquello que debía enviarse 
a la ciudad del Turia. 2 

La te,nprana edad a la que fue separado el joven Fernand 
de su tierra y las dificultades de su familia para subsistir en tie~ 
rras francesas e italianas inducen a pensar que las ricas perte­
nencias no eran adquisiciones recientes sino más bien parte de 
los enseres de los Reyes de Nápoles. La presencia de alguno 
objetos confirma los gustos y preferencias que los cronistas les 
atribuyeron desde Alfonso V. 3 Las armas reales de la propia 
casa de Aragón, o la de los Este, los Sf orza, los Visconti, etc .. 
o retratos al natural y al vivo, aportan de manera implícita una 
cronología" que en otros casos es explícita al señalar inscripcio­
nes o albaranes de las piezas. 

Sin embargo, los bienes eran los restos del naufragio. La 
diáspora se inició en 1495 con la abdicación de Alfonso II. que 
en su posterior huida llevó consigo numerosas joyas, tapices y 

libros. 4 Doña Juana, su esposa, procuró retomar todos estos 
bienes a sus sobrinos" como miembros de la familia que mante­
nían la esperanza del proyecto dinástico; pero fueron intercep­
tados por los oficiales reales. Por las mismas fechas. Carlos 
VIII se llevó a Francia 1nás de mil libros tapices. esculturas. 
cuadros, muebles. etc. Finalmente, cuando fue depuesto y exi­
liado Federico I, se hizo acompañar en su exilio con parte im­
portante de los enseres familiares. Las penurias económicas 
llevaron al Rey y a su esposa, doña Isabel de Baucio, a , entas 
como las efectuadas al rey Luis XII de Francia o al cardenal 
Giorgio I de Ambois. 5 

La situación, no cabe duda" se agraYó con la 1nuerte del de­
puesto Rey, obligando a doña Isabel a realizar donaciones Y 
ventas en Ferrara, de las que da buena cuenta el hasta ahora 
desconocido libro de guardarropa que con1prende de..,de 15~~ 
hasta su muerte en 15 3 3. Entre las pri1neras destacan las reah-

1 Interesante genealogía y biografía de don Femando, si bien algo panegírica, nos ofrece fray Francisco de \'illanue", 3 : / flw(> de la fim,f.1l·ión. 
dotación y rentas de este monasterio de San Miguel de los Reyes. Archivo Histórico Nacional (= AHN), Códices. 223 B. Traslados ('n loe. cit .. .tQJ ~ 
y 515/B. Para mayor claridad a partir de aquí sólo citaremos el códice 493/B. Véase ta1nbién Relación de fa timdación del Rt ,1/ 1\Jonasrerfr> dt.' S. \li­
gue! de los Reyes. Biblioteca de El Escorial (= BE), &.I 1.22, ff. 2 l 3-228v. En cuanto a la n1ás moderna historiografia podernos lk'sncar: \'icenk Ca:.-· 
tañeda y Aleo ver: "Don Fernando de Aragón, Duque de Calabria. Apuntes biográficos''. Revista de Archivos. Bihliott'cas , · ,\/,, '\t\>s e== RA B \f · 1911

• 
t. XXV, pp. 268-286. L. Fullana: "Historia del Monasterio de San Miguel de los Reyes", Boletín de fa Real Academia <ie /,1 11~\:<,ria. 1935. t tOb, 
c. V-VII y XI. Carlos Sarthou Carreres: El Castillo de Játiva y sus históricos prisioneros. Valencia, 1946. Jos'-' ~tartí Ft'm1ndú: P<) .· ,,.y socfr .. J i,I dtr-
rante el virreinado del Duque de Calahria (1536-1550) . Tesis doctoral, 1993, Facultad de Geografia e Historiad~' la UniYl'rsitat d(' \ :tl~ncia. . 

2 Biblioteca General e Histórica de la Universitat de Valencia(= BGHUV), Ms. 947. bn·enrari dc/Dut·a de ( 'a/abriti. /·t>rra,·a 152 ..... Un e~tu.d~~' 
de catalogación puede encontrarse en M.ª Cruz Cabeza Sánchez-Albornoz: ~"Aproxitnación al Ms. Q4 7 tk la Bibliotl'1.:a Uni\ crsit:1ria d(' \'alen(t.\ · 
Miscelánea-Homenaje a luis García E_jarque. 1992, Fesabid (ICYT), editorial Bitácora, Madrid; pp. l Q5-202. La propi.1 nutor~l lll)S ha hechos.lb·~,/ 
inminente publicación de 1a transcripción y estudio filológico del citado tnanuscrito a cargo de ella lnisnrn y d~ la protl'Súra Julia B\; mn ent Bt'11•

1
\l

1 
· 

Con ansiedad esperamos un trabajo que hubiera facilitado el nuestro. . (l'· 
3 Antonio Panormita: libro de los dichos y hechos del Rey don A ((onso: ahora 1111c' \'amc11rc rraduzido. Vakncia. Juan h)ffrl\ l ~ "7. Pnndoltº~ 

1 
,1¡ 

lenucio: Compendio de las hystorias del reyno de Nápoles de/famoso Doctor Pando(/<> Colc1111cio. juris <'<>11,·11/10 . tradu:ido p<n \ 1d las Spilll).):0l,: 
muy Magnífico Señor Symon Ros. Valencia, Joan Navano, 1563; cap. VI. Señalan el gusto por las piedras prl'Ciosas, qu~ hizo busrnr p, r todo 

0~º\.w­
por las medallas y monedas antiguas, cspcciahnentc por aquellas que portasen la imagen de Julio ( 'ésar; por los l'studiús y la~ ktras: p )I' la arquitl 
ra, Y especialmente Vitruvio; y en general, por las producciones de hotnbrcs ingeniosos. . . . . c.l bt'-

• . 
4 ~n .P~lab~a~ tl~I contc°:p~ráneo Giacomo Gallo: 4 'zoie, tapczaric bcllísi1ne et la soa libra ria, ch· era dclk bdk cos'-' d · ltalin: li l.tbfl hu' ~~.195;: 

nis imo scntti , mm1at1 et ornat1 d1 legaturc' ' . Citado en T. de Marinnis: La hihlioleca 11a¡,olera11a dei rci d'Ara~o11a. f\lilan, lh.wph Edih)r~\ 1) 
t . 1, p. 103, n. 2. '-' 

5 
G · Ma,.zatinti: La Bihlioteca dei Red 'A ragona in Na poli. 1897. Co ncrctan1entc, rapihth) V l. 
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de . ragon. e1na de Hungna y Bohetnia 7 A 1 . b' . 
· · ' · os 1cncs fmnt-

hares se incorporaron algunos de su prin ,. · · · p . . . lt:ra esposa y nuevas 
adqu1s1c1ones. ero el anahsts de los hcred d d ~ .. . eros e on Feman-
do era concluyente al cahficar los bier1es d l .. 1 . e os ascendentes 
como a rnayor y meJor parte de la recamara E 
· d ·· ~ que su xcellen-cia e~o . ~ 

Don Fernando tampoco tuvo que ser ese 1 . . . rupu oso garante 
dt? la herencia rec1b1da. La documentac1·0, n r ecoge numerosas 
obras desmontadas para realizar otras nuevas· a , 1 , , s1 como a gun 
que otro trato, entre los que destaca el de la J·o 'd . ya conoc1 a 
como El ovo, vendida en 1544 al rey francés Franci I 
40.000 ducados. 9 seo por 

Por ºU:ª parte, en ~l . inventario ferrarense no se recogen 
tod~s los bienes q~e rec1b1era el Duque. Anteriormente algunos 
~eb1eron acompanarle a su llegada a tierras hispanas, éstos se 
incrementaron tras su excarcelación, 10 e incluso otros llegaron 
tras la muerte de su madre en 1534 y el traslado de sus herma­
nas a Valencia. Así lo confirman los diferentes inventarios: el 
realizado tras su muerte en 1550 describe con detalle piezas 
que no aparecen en el anterior y que, sin embargo, evocan el 
pasado napolitano; 11 al igual que lo hace la crónica del monas­
terio jerónimo valenciano de San Miguel de los Reyes, que en 
1555 agrupaba por conceptos todos los bienes recibidos como 
heredero universal de don Femando. 12 

La herencia, sin embargo, supuso el inicio de numerosos 
problemas para la comunidad. La base económica quedaba 
cuestionada por el secuestro que el emperador Carlos V ordenó 
de la mayor parte de los bienes raíces. Numerosos pleitos la es­
trangularon económicamente·, y por añadidura con los escasos 
ingresos debían costear algunas deudas o compromisos, las 
6.500 libras del entierro y las disposiciones testamentarias, 
entre las que destacaban las 15.000 libras a sus criados, en vir­
tud de su dignidad y servicios, y más de 3.000 a personas e ins­
tituciones concretas. 

Para mayor desgracia, a la merma de bienes raíces se unía 
la de gran número de joyas y plata, valorados por algunos ex-
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pertos en 20.000 ducados. Ante tal situación la comunidad con­
siguió una "bulla de excomunión contra todas las personas que 
tuviesen bienes muebles o rayzes del Señor Duque, o de la 
Reyna". 13 Por otra parte, doña Mencía de Mendoza, segunda es­
posa de don Femando, retuvo numerosos objetos litúrgicos, 
según sus palabras "coses de molt gran valor". En principio con 
consentimiento del monasterio jerónimo, según auto de comien­
zos de 1551, y después sin él, pues fue necesario pleitear. 14 

Parte de los bienes heredados fueron destinados a regalos 
que granjeasen apoyos. Con esta intención declarada, la comu­
nidad regaló al Príncipe un jaez de 1.000 ducados, el más rico 
de todos, y envió diversos objetos a la corte. 15 Sin embargo, 
éstos no fueron suficientes y las grandes dificultades que vivió 

6 AHN, Códices, 562/B. Libro de la guardarropía de la Reina Isabel de Nápoles. Años 1523 a 1533. Principalmente recoge datos de 15~3 y de 
1528 a 1533. Entre los paños había algunos de lana fina, seda y oro, y otros de raso; había tapices de tema religioso: Moisés, David. José. Natividad. 
Historia de la Cruz, Beatriz; otros de la antigüedad: Alejandro, Diógenes, Séneca; y otros ornamentales con animales y vegetación. La misma variedad 
refleja la venta de la librería, puesto que junto a libros religiosos se incluían otros de filósofos, historiadores y poetas de la antigüedad y el quattrocento. 

1 Beatriz de Aragón (1457-1508), hija del Rey de Nápoles Femando de Aragón, casó con el Rey de Hungría en 1475. Acusada de haber ('nvene-

nado a su marido fue desterrada. 
8 AHN, Códices, 493/B, f. 38v. 
9 Después de nueve meses el criado del Duque no pudo cobrar y regresó con las manos vacías: A la m~~rte de do~ Fernando restaban por pagar 

3.000 escudos. La totalidad seguía sin saldarse en 1578. La noticia de esta venta se ha tomado de la mformac1011 contenida en los protocolos del nota­
rio Joan Bellot libros de Actas capitulares y crónica del monasterio jerónimo de San Miguel de los Reyes, en Valencia. 

10 En el libro de guardarropía de su madre en Ferrara se recogen partidas de objetos que le fueron enviados en 1524. como un tondo dorado con 

San Miguel, anillos, comícolas, ágatas, etc. . . . . . . 
1, Archivo del Reino de Valencia(= ARV), Varia, Legajos, CaJa 83, n.º 4. Copia hecha en 1739 por Juan Bautista ivtcy y Bomlla del mv1. ntano 

de los bienes del Duque de Calabria que realizara Scbastián Camacho desde el 29 de octubre al 27 de diciembre de I )50. 

i2 V' 1 
13 AeHasNe en., d·. 

5051
B f. 6 I. La excomunión afectó principalmente a los antiguos criados Alonso Bravo y Jerónimo de Y ,iz. Los bi~ nes roba-

' o 1 ces, , . , . · · , l 
dos pertenecían básicamente a la herencia de doña Germana. La a~soluc1on tu~o Jug~r en 1562. yero sm que con~lcvasc rest1tuc10n a guna. 

14 ARV, Clero, Libro n.º 3.603. Comprendía el retablo del Lignum Cr~c1s, cubierto de hoJa de oro de n~artillo, con la c~uz de dos brazos travese­
ros guarnecida y engastada en oro, con un Ecce Horno y dos á~geles a los pies de oro ~smaltado~ una. c~stodia de plata de mas de 135 marcos de peso; 
una caldera para e] agua bendita; incensarios; Jámparas p~quenas, y d_os grandes de cnstal con guarmc1ones de plata ~orada y en parte esmaltada. con 
ocho remates a manera de candeleros; el pontifical de) obispo, con mttras de damasco y un pectoral de coral guanlcctdo de oro~ onmmentos de broca­
do; libros Jitúrgicos y un órgano. y le fueron prestadas las figuras de plata de bulto de apóstoles y santos --San Pedro, San Miguel. La Virgen. San 
Juan Bautista, La Magdalena, Santa Ana, Santa Bárbara- cada una con pesos entre los 25 y 35 marcos. 

1s AHN, Códices, 505/B, ff. 28, 32v-33 y 102. En 155 l se envió el jaez. En 1552 se envió a la corte un portapaz con un Cristo en un canlafeo: 
dos 

O 
tres perlas, una con un San Jerónimo, y un camafeo hundido con dos caballos. En 1578 se decidió enviar nuevos regalos a Madrid para que se 

mirase con más brevedad y di ligencja sus asuntos. 
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la co1nun1dad relio · .-.. -... . . 
Pel . . ::-IO~a tra la llHk.::rh: d su funda"h r h1c1cron 

igrar la C\. \Stt"n , ·,a 1· ~ l . . 
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i\l n1e, de la 1nucrte d'-' su protedt'f h)~ plateros Joan F,rric 
Y J~ronin10 Vald~:-. ta,aron la plata blanca y dt)rada que pl:rtc­
nec,o a l~, lnfant~b para que sirvie~c de pagt) a las k las con las 
q~e ,;e ' 1 ~úeron de luto los '-' riados. Siguieron las ventas de los 
b1en~s cuyo n1antenitniento suponía un gran c0st~ o ~,·oraban 
la \ ida ('On~. ana, con10 los clctncntos de cetrería. las annas. 
la - cama de brocado. las ropas, los tapices o paúos. y las joyas 
no litúrgkas. "\ tosen Jerónin10 Annunia. por cjctnplo, pagó 
1n3- de ~ .000 libras por jo) as y piedras. 16 Pero pronto se vio la 
imposib ilidad de limitarse cxdusivainente a estos objetos y las 
Yenta: con1enzaron a no ser tan selectivas. 

E1 2 :"\ de marzo de 1552 se finnaron capitulaciones entre 
los n1onjes. como herederos. y los criados de don Fernando de 
A.ragon. como destinatarios de ciertas cantidades. Los primeros 
vendian a los segundos numerosos objetos por 13.650 libras, y 
los segundos daban a los primeros estos mismos bienes en en­
comienda. En el acto se tasaron todas las piezas seleccionadas, 
lo que permite apreciar su valor, y a través de una amplia re­
presentación de la cultura material del momento situar en su 
justa medida la preocupación por lo artístico. 17 Los precios 
más elevados correspondieron a los tapices, paños, doseles, al­
gunas joyas y a cierto mobiliario, como las camas; en definiti­
va: precios ligados al valor intrínseco de los propios objetos. 
La venta no reportó los resultados esperados, pues las piezas de 
más alta tasación no encontraron comprador. De cualquier 
modo. lo recaudado se comenzó a distribuir según el reparto 
que doña Mencía de Mendoza hizo en nombre de los testamen­
tarios. 18 Los propios procuradores de los criados se encargaron 
de buscar compradores a ciertos objetos para saldar las deudas, 
e incluso se les pagó con ellos, 19 como probablemente ocurrió 
con la biblioteca que pasó a manos de Gonzalo Pérez, y tras su 
muerte fue reclamada por Felipe 11. 2º 

En el mes de noviembre de 1552 todavía restaban por res­
ponder más de 10.000 libras, y la comunidad decidió vender la 
plata y tapicerías que hubieran pertenecido al Duque. La ten­
sión crecía entre monjes y antiguos criados. Los primeros en 
numerosas ocasiones habían sacado infructuosamente en públi­
ca almoneda las cosas del Duque. Los segundos proponían una 
reducción en las pretensiones económicas para facilitar la 
venta. Eran dos posturas enfrentadas que dieron lugar a nume-

Luís Arcini "le, ºª Ga, íd 

rosas "ymportunacioncs y vexaciones'', que se repitier 
rantc largo!) años. 21 on du. 

St: suct:dicron autorizaciones de ventas concreta 
una medalla con la imagen de San Miguel y 1res día 

5
' Como 

b. <l e· l I r: • mantes 22 tres paños de oro al O ,spo e 1ut at ,{odngo, 23 obiet , 
• 1 2()0 . J Os htú gicos y ropas por valor superior a . libras; 24 0 amb· . r. 

almonedas. como la de abri I de 1553. En esta ocasión 
1
c
10

.sas 
- • - 1 , a d1fc rencia de la del ano antcnor, con menos <- e la décima • 

objetos se duplicó el valor de lo subastado, alcanzando r:;e de 
nón1ica cifra de 26.250 libras. 25 La venta tampoco fue stro. 

· 1· · 1 · d <l d · tota¡. 
111entc satts actona y a comuni a e monJes, con el fi 

. h b d . 1n de cmnplir sus cornpromtsos, u o -e recurrir a tratos perso 1 
d. d - M , na e 

De este tnodo se ven 1eron a ona encia de Mendoza 1 · 
paños de la Cristina; a la Marquesa de Elche una cruz de d.

08 

mantes y el retablo de oro de Santa Catalina; al mercader B 'ª· 
tista Ga9~ el ?iamante que esta?ª en la Spinella; a German/~~ 
Ares un Jarron de oro; y a d1versas personas otros obiet 

d 
. . 26 J os, 

como tazas y trozos e un1com10. 
La letanía de ventas prosiguió durante largo tiempo, desta­

cando la venta que en 157 4 se hizo a Felipe lI de dos linternas 
de cristal, plata dorada y piedras de diversos colores que ha­
bían pertenecido al rey Alfonso V. El platero Bautista Díez se 
encargó de su limpieza y reparación, mientras que fray Juan de 
San Miguel fue el encargado de permutarlas por una licencia 
para amortizar en bienes, raíces y censales hasta 3.000 ducados 
de renta con 45.000 de propiedad, sin tener que pagar a la regia 
corte por el derecho. 27 

En la década de los setenta se produjo una inflexión en la 
situación económica del monasterio. Si bien algunos pagos y 
pleitos continuaron, las ventas dieron paso a encargos. No obs­
tante, a lo largo de su historia volvió a vivir momentos de ines­
tabilidad que obligaron a nuevas ventas. Finalmente, los con­
flictos de 1812 y la desamortización de 1835 fueron mazazos a 
los escasos bienes que aún quedaban. 

Los bienes de D. Fernando de Aragón 28 

La relación de objetos enviados desde Ferrara en 1524 o la 
de 1527, el inventario de bienes post mortero realizado en 1550 
señalando el lugar exacto donde se encontraban, la crónica del 
monasterio de 15 5 5 que los agrupaba por conceptos, y las ven­
tas y tasaciones realizadas permiten, por su carácter comple­
mentario, crear una idea, si no completa, al menos bastante 

16 ~chivo de Protocolos del Colegio del Corpus Christi o Patriarca Ribera de Valencia(= APPV), Sebastián Camacho. 1550, n.º 27682; 5, ~l y 
25 de noviembre 1550. La venta a Armunia se recoge en AHN, Códices, 505/B, f. 28. 

1
" APPV, Joan Bellot, n.º 11.682; 28 de marzo de 1552. En el acto, además, se adquiría el compromiso de vender lo enumerado en pública lllnll)­

neda! quedando a cargo del monasterio aquello que no encontrase comprador, y con la obligación de pagar la cantidad estipulada. 
1
is Loe. cit., 6 de abril de 1552. . - ,. 

19 Como ej~mplo de venta realizada por los mismos criados, la cruz de oro y diamantes valorada en más de 650 libras. en 13 de julio de 1 ~)-, 
de pago en espec1e, en 16 de septiembre de 1552. 

20 M , d . l , dre t:11 
. . . , as e Cl~n, vo umenes ll~garon a ?1ªn_os de Gonzalo Pérez. Pese a que su hijo afirmase que el Duque los dejó en testamento a su pa 

1 
d~ 

dtsposicion no :xtst,a Y, debe e~phc~rse mas bien como pago a los servicios prestados. Los libros elegidos causaron la admiracion de Amb~º· \ -.u 
Morales que senalaba como la hbrena se encontraba repleta de antiguos manuscritos que fueron de los Reyes de Nápoles y de los Papns BoIJª· 
m.ue~e e~ 1566 e] Rey rec.la~ó los fondos para el monasterio de El Escorial. Sobre la librería de Gonzalo Pérez véase G. Antohn: Catálo~~ dt1 Jo..~·~~ 
!~ces lat,~os de la Real Bihlt.otec~ de ~~ Esc~ri~l. ~adrid, 1910-1923; v. V, pp. 42-4 7. La desaparición del inventario que Antonio <.,metan rea~z d(· 

. 157~ dificulta la labo~ ?e identific~cion. S~ bien G. Antolín señaló como posibles de la citada procedencia catorce. la presencia de armas reale .. 
dtcatonas Y su comparac10n con los diversos mventarios de los bienes del Duque permiten elevar tal c1'fira . 

21 AHN C'd. · O · . · setrtl 

tab 1 
' 0 ices, 5 518, f. 32v. Las queJas Y expresiones de este tipo son constantes y casi introducción y epílogo de los actos en 1M que 

a e tema de la deuda. 
22 

APPV, J?a~ Bellot, n.º 11.683; 30 de diciembre de 1552. Vendida por 147 libras. 
23 AHN, Codtces, 505/8, f. 33v. . 
24 APPV, Joan Bellot, n.'' 11 683 13 de m . d - 1 - . . - . I"'"'ª esculpt· 

dos, otro de cristal retabl d ·. , · arzo e 553. Mitras, cruces de pectoral, Jarro de oro con los profetas y doctores dr l.l ig ,s 
• 0 e oro, 1magcncs de bulto de 1 t 1 · , . . ,,te. 

2~ loe. cit .. abril de 1553 U . , oro O P ª a, mlernas de plata, cetro de calcedonia, pelicanos de oro. camas, ropa.~ ~ de pro· 
t. . · na vez más se poman a la e t · , 1 S . . \ 1· ourns etas, evangelistas y doctores d 1 1 1 . . ' . v n ª Joyas como a pmella. la Tortuga. la Jarra de oro esmaltado con ns 1

e 
2,, AH , . e a g esta en rehevc Y las tap1·c , , , . d l C . d 1 N, Cod1ces, 505/8 ff 34 ' cnas e , e o y a Paslorcl/a. 
2, APPV p d . • · , 35, 37, 50v y 55. 

' e ro V11lacampa " 11 (\ 
2i,, l . • n. . 7 79· 21 de junio 19 d · ¡· ~a amplitud del presente t . b· . ' . Y e JU 10 de 1574. h,111 

llegado h· ·t· ra ªJº nos obliga a dcj · , . . que ' 
as a nuestros días. ar para otro posterior la labor, ya realizada. de identificación de algunas de la!> piezas 



/;/ /r•¡.;.ulo de /,1 casa rt1.1/ ríe Arc1oún , N ,, I -
n en c1¡,o e •e; ( ( )/'ls· • . · , ¡· . ,, ~- . - '~ er v,1c ron y<: ,spersu ,n 117 

~1proximada de los 1nismos I\ h \el q ... 1 . , . . ' ,. uc sena an la cauteh c.1uc 
debe imperar al usar f ucnks ·iishths . ' t ·t 1 . ( 

. ., , . ' .. , • ., e.le t U<. que mcluyl:: nw.:s-
tro propio t1 ,1hc110, pues srnnos <.:onsci'ct'll . <l · 

• . • 1 es e que lod·w . r. 1 
tan nu1nerosas p1c;;c1s. ' 1ª 1a -

Por lo que concierne a la pintun es 1. rt .,. " .. 1 .. .,,. . d ,,, , . , .. , , ' · • ercsantc a escasa 
con~spon cne1a cx1skntc entre unos invc t· · . . , . 
~ ,. . " ., .,. "' .. . .. n anos y otros. Segun 
t l ktrarcn~(:; d~ 1527 f ucron cnv 1·1dos ci· PCO <l 

. ' • 
1 cua ros. Uno era 

una tabla a la tc1npcra con el tc1na de la p1·ed d 1 , ... . ' n , con or a y do-
rado. Dos 1..:tan al oleo: una representaba la Sa d F ·¡· . . ' , gra a ami ia y 
era de d1mcns1oncs cuadradas ( 1 bra/o y 1 /6)· l t. ' . ., . ' , a o 1 a, represen-
taba a San Jorge, el dragón y la doncella de dt'm · , . , ens1oncs mas 
reducida!-> ( 7 8 de brazo de alto y 3/4 de brazo de 1 ) o . .fi . . argo . tros 
dos sm espcc-1 1car la tecn1ca ni el formato present b , a an a san-
tos: uno, al Beato !ª~obo d~ la Marca, "del vivo" (murió en 
1479). ~ a ~:n Jeron1mo; m~entras que el otro exponía a San 
Bemard1no, al natural y al vivo" (murió en 1449). Todas estas 
obras ~10 aparecen en los inventarios posteriores, probablemen­
te debido a ve~t_as, favorecidas por su escasa preocupación, de 
raigambre fa1n1har, por la pintura. 29 

El proceso se invierte al analizar los retratos familiares au-
' sentes en el inventario italiano (fig. 2). En orden cronológico, 

éstos arrancan del busto de mármol de Alfonso V, su bisabue­
lo, considerada "pie9a excelente"; continúan con el retrato del 
rey Femando, su abuelo, "al natural asta un poco baxo de la 
cintura, con el Angel que le da la carta"; el del rey Federico, su 
padre, "todo vestido de negro"; y "tres altres retratos". 30 En la 
crónica del monasterio se citan, además, otro del rey Federico 
en una tabla de reducidas dimensiones; dos con los retratos de 
sus hermanos los infantes Alonso y César; una tabla de la Se­
ñora Duquesa de Calabria, sin que podamos precisar a cuál de 
las dos esposas pudiera hacer referencia; y dos del propio 
Duque, uno antes de salir de Nápoles 31 y otro antes de ser en­
carcelado en Játiva. En relieve, conservaba a modo de grandes 
medallas dos rostros del rey Femando, uno de su tía Beatriz, 
realizado del natural, de pasta sobre plomo, y otro del marqués 
Nicolo de Este. Completaba esta galería de retratos un arco de 
linaje y descendencia desde el Infante D. Pelayo hasta el Señor 

Duque de Calabria. 
La crónica del monasterio habla, al igual que el inventario 

post mortero, de otros tres retratos. No sabemos si en ambos 
casos se omiten los mismos, pero uno probablemente corres­
pondía a la infanta doña Julia, como se deduce de la solicitud 
que el convento de San Sebastián, extramuros de Castellón de 
la Plana, dirigió a los monjes jerónimos con motivo de las fies­
tas de beatificación de Gaspar Bono en 1787. 32 En la identifi­
cación de los otros dos retratos cabría pensar, completando la 
ascendencia, en las personas más próximas al Duque: su madre 

y su hermana Isabel. 

Por otra parte, a su muerte se inventariaban dos tablas con 
la Verónica, y <los figuras <le alabastro: un Niño Jesús sentado 
en una silla y con un cojín en los pies; y la Virgen con el Niño 
en el bra/o sobre un pi lar. Y además, varios retablos. 13 

Se trata de una colección c1aramente funcional. Una galería 
de retratos familiares, junto a obras de carácter devociona) o 
religioso. Pero la pintura tenía una considerable representación, 
si bien en los más diversos soportes, como cajas, armas, libros 
o cortinas. De estas últimas se enviaron desde Italia algunas 
pequeñas coloreadas a témpera con escenas religiosas (Anun­
ciación, Adoración, Crucifixión, Entierro y Resurrección), así 
como otras de mayor tamaño, superando los diez palmos de 
ancho y caída, coloreadas al óleo. A este tipo pertenecían las 
cinco de la Pasión, que "fueron de los Reyes de Nápo1es. Son 
de excelente invención y maestro ytaliano". 34 

Por lo que se refiere a los tapices, fueron enviadas a Valen­
cia importantes series de terciopelo azul recamadas y bordadas 
en oro, plata y seda de diversos colores. Tal es el caso de la 
Pastorella, que había pertenecido a los Reyes de Nápoles, ad­
quiriéndola por 40.000 ducados. Estaba formada por cuatro 
paños y un trozo más pequeño desgajado de uno de los anterio­
res. Sabemos que se encontraban repletos de figuras humanas, 
árboles, caballos y aves; en uno de ellos se describe a un rey 
cabalgando con duques y marqueses; en otro, un tormento; y el 
paño desgajado como un título presentado mediante dos pilares 
entre los que se rellenaban letras en latín escritas en oro sobre 
seda azul y blanca. Las dudas sobre su temática exacta se des­
velan cuando se la denomina Poncella de Francia, sobrenom­
bre por el que era conocida Juana de Arco, que viene refrenda­
do por la escena del tormento en uno de ellos; además la serie 
tenía su correspondiente textual en una de las obras de la bi­
blioteca, concretamente La doncella de Francia, que es la pon­
zella o pastare/la. Las dimensiones de esta rica tapicería supe­
raban los 45 palmos de largo por 20 de caída (más de 9 x 4 me­
tros). Desde su salida de Italia dos paños presentaban notables 
mutilaciones, como lo evidencia que el quinto ( unos 1 O por 8 
palmos) fuera una parte desgajada de otro. Tras la muerte del 
Duque, la serie debió refundirse en cuatro paños y fue valorada 
en 5.000 ducados, alcanzando la suma más elevada de todas las 
pertenencias. Un año después, continuaba sin aparecer compra­
dor y salían a la venta entre un reducido número de bienes que 
montaban 25.000 ducados. En el año 1581 el Duque de Cardo­
na mostró interés por ellos. De cualquier modo, la venta fue in­
fructuosa, pues en el último tercio del siglo XVII la comunidad 
de monjes jerónimos decidía en capítulo desterrar la costumbre 
de cubrir el lienzo del claustro de la capilla del Christo con la 
Pastare/la por encontrarse "totalmente derrotado". 35 

De dimensiones ligeramente inferiores eran los tres paños 

2 
• . F "El D d Calabria Mencía de Mendoza y los inicios del coleccionismo pictórico en la Valencia del Renacimiento". 

9 Miguel Falomlf aus: uque e ' · · - F d 
A L 

o 
5 121 124 

El a tor que utiliza los inventarios post mortem, argumenta la nula atenc1on de dona Germana y don eman o 
r!; onga. 1994, n. , pp. - · u ' , d 1 D 

l rt d I d
. - t 'tud que contrapone con la de doña Menc1a de Mendoza, segunda esposa e uque. 

por a!) a es e 1seno; ac 1 

3o ARV, Varia, Caja 83, n.º 4, f. 146v. 
31 AHN c · d' 561 /B Recoge el pago por este concepto. . . 
37 

' ~ '.ces, · v-
30 

Entre otras cosas, solicitaron los retratos de la infanta doña Julia, .el rey Fedenco y el r~y Femando. 
AHN, Cod1ces, 51 2/B, ff. 29 . l Ad . , de los Reyes con las puertas pintadas con el mismo tema. y guamec1do de cobre sobredo-

JJ Retablos de cobre esmaltado: uno c~n c:n laº~:~: cuestas en el' otro, de igual guarnición; otro, con la Crucifixión en el centro. y a los lados 
rado otro, con el Calvano en un lado Y Jesus d. . t la mi·sma guarnición· otro con la Piedad en la parte central, y a los lados San 

. 1 V , · ca y el Deseen 1m1en o, con , 
C rt\ tO con la cruz a cuestas Y a erorn , 

1 
, . d la Adoración de los Reyes. De madera: Crucifixión con la \'irgcn y San Juan: otro, 

P d S P bl d alte oro y blanco De aton. uno e . . . p . , 0 
l! 10 y an a o; otr~, e ~sm " · 

1
,, (falleció en l SOS); otro, de la imagen de San Jerónimo; otro. de los nustenos de la as1on. e 

con la imagen de San f ranc1sco de Paula, al natura , , 1 . l p . ' D pintura· uno con Tob1as y el Ange . . . ... 
marfil uno con mouv_os de ~ as1on. e ·se reco en en el inventario citado en ff. 13-13v. El primero presentaba los s1gu1entcs temas: Entra~a 

,4 Lo.., crnco pano~ env~ados c.Je~?c Ferra~uerto lag Última Cena y el Prendimiento; de 13 palmos de caída por 1 O i .i de largo. El segundo: Je ·us 
di..: Jc~u\ a caballo en Jeru':lalen, Orac1on en el 1 ' 1 te 1,·occhi et con la ancilla ostiaria con San Pietro allato"; de 9 i ~ palmos de largo por 

P r-. .. ndo e posto o ve a avan , · 
pfi..:~enta<lo ante el ont111cc, Y qua . H Pilatos envía a Jesús ante Herodes· de 12 1; ~ palmos de largo y 10 de catda. El cuarto: la 
l 'l 11 d 'd r1 . .. . J ú~ ante Pilato!) Ecce omo, , . , , . 

J " e car a . . L, ~erccro. es .
1 

'p 
I 

t , se lava las manos, anunciación del apresamiento de Jesus. El qmnto: Jesus con la cruz a cuestas, 
C 01onac1ón de l:.~~mas. reg1cs~ ante P, ato~. 

1 
ªa~:bras en cursiva valorándolos en AHN, Códices, 493/B, f. .t2v. De esta actiYidad no se conservan 

C Jh, a 11 0 Dc-..ccnd1m1cnto Y Rcsurrecci~n. e ~:argo de ~u importancia hablan las representaciones pictóricas de estancias de la época. que las refle-
mucstr a~ poi la fragilidad del -..oporte. · m 1 , , 
· ' d ¡ ndo de altares o c.:omo elementos que cubnan retablos. 
1andcco1andopar~ c~.como O · 'd , . · APPV J s~tt O ll 68)· ?6 d d 15"" T b' ' / · 0 

d 
. 

1 
almoneda.., en Ja.., que fut: inclut a vea se. , oan e ot, n. . -, ... e marzo e ~ -· am ten oc. ctt. n. 

3S ~obre alguna.., e a'> , , . . . . • 

1 1 1 
.
1 

d 1553 cobr·· lo~ trato.., con el Duque de Cardona vea~c: AHN, Cod1ces, 505 B, f. 123. Sobre su estado y ut1hzac1on en el xvu 
1.óX3 ; .5 u .: U)fl ~ · ~ " ' 

véa e: Ali N, C odi(..l.!'-t. 508 13 f 38v 
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l.'\BLAS) LIENZOS y RE l'RA ros DE LA CASA REAL DE ARA(iÓN 1::.N NÁPOLES 
FN LOS DIFERENT ES INVENTARJOS 

lm·c11tario 1550 

Sagrada famil ia 
· Jorge y d dragón 

\' irgcn con d niüo en bra?os 
Beato Ja<'obo de la ~1arca y S. Jerónimo 
S. Bcrnardino · 

Ferrante 1 

Federico 111 

Beatriz de Aragón 

Duquesa de Calabria 

Tres retratos 

de la Historia del Credo, también de los Reyes de Nápoles. Rea­
lizados de lana fina, oro, seda y guarnecidos de tela azul, con­
tenían diferentes escenas. La serie, que no se incluyó en la al­
moneda de 1552, fue sacada, sin embargo, a la venta en 1553, 
formando parte de los escasos y preciados bienes de la misma. 
Concretamente, fueron tasados en 9.000 ducados. Por su temá­
tica y riqueza siempre gozaron de la estima de los monjes. De 
hecho, a finales de 1554 se renunció a su venta a la iglesia 
mayor de Toledo, aceptando por el contrario la de otros de 
tema religioso. 36 

De la misma estofa, guarnición y similares dimensiones 
eran los de la Cristina, formada por cuatro paños e historiada 
con diversos personajes y signos. Se vendió por 1.000 libras en 
agosto de 1553 a doña Mencía de Mendoza, lo que práctica­
mente es garantía de su calidad. 37 También los dos paños de 
Alejandro Magno, presentaban características comunes de ri­
queza, necesarias de igual modo para que despertaran el interés 
de la Catedral de Toledo a finales de 1554; o las espalderas de 
lana fina, seda, oro y plata hilada, con invenciones y "empresas 
de la casa de los Sforza'' . 38 Por último, de oro y seda, llegaron 
numerosos paños de reducidas dimensiones y tema religioso, 
algunos de los cuales reproducían, al menos temáticamente, los 
paños de la Pasión realizados en tela y coloreados al óleo ante­
riormente mencionados; otros, trataban los Sacramentos, las 
Obras de Misericordia, la Natividad, la Circuncisión, etc. 

De menor riqueza en los materiales, pero de gran interés 
por la temática desplegada, eran los paños de lana fina y seda 
enviados en 1527. Entre los mismos, se encontraban los cuatro 
paños grandes de la Toma de Jerusalén por Vespasiano y 
Tito. 39 Otros, algunos de dimensiones considerables y con usos 
diversos como bancales, respaldos y cierres de puertas, repre-

¿=? 

Crá11i<'a J 555 

Busto de Alfonso V 

El mismo 
Dos medallas de F errante 

El mismo 
Otro del Rey Federico 

El mismo 
Dos del Duque de Calabria 

El mismo 
Infante D. César 
Infante D. Alonso 

Tres retratos 

OtrfJs 

Infanta Dña. Julia 

sentaban a Minerva, los Siete Planetas con los signos celestes. 
las Siete Artes Liberales, Armas Reales de la Casa de Aragón: 
invenciones sforzescas, motivos vegetales o historiados, etc. 

Muchas de estas obras presentaban estados de conserva­
ción delicados, y en algunas se exponía que sus poseedores 
fueron los Reyes de Nápoles. Sobre la procedencia de muchas 
de ellas es factible pensar en Flandes, habida cuenta de su gran 
producción y la atracción que tuvo en el Nápoles del cuatro­
cientos. 40 Por otro lado, se encuentra documentada la actividad 
en Roma y el propio Nápoles de artesanos al servicio de los 
reyes napolitanos, y concretamente sabemos que fueron reali­
zadas en la ciudad del Vesubio las series consideradas mas 
nuevas, como las historias alegóricas en las que se incluían es· 
cudos de la Casa de Aragón en Nápoles, o la serie 4'dels taron· 
gers o citringola", propiedad de la infanta Isabel. 41 

La venta de las abundantes y ricas series de tapices u~uso 
uno de los principales desahogos económicos de la comunidad 
jerónima. El aprecio a algunas de ellas o su elevado coste con· 
<lujeron a su conservación. De este modo, en 1674 se señala

1
~

3 

- h , empa iar que "los panos con que se a acostumbrado asta aqui . 
. ya no sir· 

el claustro, están muy viejos, rotos, y deslucidos, que ~I J~ 
ven de adorno sino de indecencia, porque particulannente de la 

l tro e la Pastorella que se suele poner en el lienzo del e aus 
1 

dc:-
Capilla de Christo está totalmente derrotado''. Ton:ando d~ 00 
cisión de no volver a darles tal uso. Diez años mas tar 1.:,:

1
to 

· · · • l ·Monu1m · obstante, queda constancia de su ut1hzac1on en e . ¡\n-
- 1 obispo 

Y pese a las críticas sobre su estado, en 1755 ~ arz 
1 

: ntcn;1· 
drés Mayoral los solicitó en préstamo con n 10LtVO de ~t' por l'l 
rio de San Vicente; el obispo de Orihuela hacía lo ¡~r~:

1
~7~,. c:I 

centenario de Nuestra Señora de los Desainparados, d )111:ir 

arzobispo Francisco Fabián y Fuero los utilizaba para ª l 

36 AHN, Códices, 505/8 , ff. 44-44v. ,1 siglo 111• 
37 

Adquiere grandes visos, por la intitulad ón de la serie y la posible procedencia, que se trate de Santa Cristina, Virgen marliriznda en l:ote, c:I !>l
1 

Y patrona de Palermo. Véase Santiago de la Vorágine: La Leyenda Dorada. Madrid, Alianza, 1982 (ms. 1264), v. ll, pp. 394-196. No obsta se rccl1f 
brenomb d e · l 1 ·,. l n ventJ ' re e restma Y as Amazonas dado en la crónica del monasterio plantea serias dudas sobre el verdadero tL' tna de ,1 scn t · "' 
en AHN , Códices, 508/8 , ff. 33-34. 

38 Una de las emp , fi ·lt unn mano t Je 
39 , rcsas rccuentementc representadas era la del perro blanco sujetado por el cucl lo con una cadena qw: su1.: ,\ 1 ciud·1' 

Expoman temas como la d d. , . . . . . c. , t·es por a 
R or en e tomar Jcrusalcn, la batalla de Tito la toma de la c iudad y Vcspas1ano y Tito tnun i¡H 

orna tras la empresa. El 26 de d , ' . , . , . . 
4() v · Al marzo e 1553 fueron valorados en 900 ducados e l segundo precio mas elevado de todos los htcJH.:s. . ¡qQ2. 

easc an Rydcr: Alfonso el M , . R d , , ' - 1 M ,11 i1111n1, Ít'~· 
41 Esta tap· , · agnammo ey e Aragon, Napo/es y Sicilia (1396-1458) Valenc ia Edicions Alfons e .tg ' . ¡ ant1CL1• 

,cena constaba de veinticuatro . . - . ' d "I •ro~ al a ·~jófl 
tones trabados, árboles fr tal d . 1 . piezas, entre panos, respaldos, cubrcpucrtas y toallas. Algunas presentaban can e \;'. · rnpo.lL 
M , d \ . u es e os que colgaban cscud . l . . l' fí , ban In co 

as e ª mitad de la serie fi l . . · os con as armas reales, y anima les terrestres y acuáticos· otras s1mp 1 1c,t 
uc va orada en marzo de l 553 en 400 ducados. ' 



El legado de la casa real de A . ,, 'ª8ºn en Napo/ec;. e <>lh , . . . . < 1 \ dt ion ~, rl1speP,Í< ;11 

las paredes del Palacio Ar.7ob· ~ . 1 d . l tsp<.l urantc h, r , 
Ntco as Factor y Gaspar Bon d , . , . ' ,s testas del beato 
I I 

· o, Y os ,\nos n1·1s t d 
anar e rn1s1no ')alacio COtl 1. ' ' , ar e parn cnoa-

1: 1110 1,0 de la , f ._ º 
del rey Carlos IV. coinpartictl i 1 1 

s testas por la visita 
. . ( o os en este c·l , , 1 la Unl\ erstdad. 42 uso e on a sede de 

. Por lo que se refiere a las inonedas " . 
no de Ferrara habla de ,.. ,.. . Y tn(:dallas, el mvcnta-

, escasas partidas pcr , d 
agrupa grandes cantidades (22 40 40·

8
) 

0 
ca a una de ellas 

b 
. ' 0 , de meta 1 I 

astro ... Los postenores inventa . , , P ata, ala-nos son 1nas expl' ·1 D 
c.an las representaciones de Al . dr 

1
c1 os. esta-

. eJan o -en caina'fi 
donia- , y las de emperadores ro eo o en calce-

manos como Jur C' 
una medalla grande de coral guarne . d d to esar -en 
zuli- . la de Pompeyo -en J. aspe ci ª e 0~0

, 
0 la de lapislá-

. , o en comenna- la d D · 
c1ano -en camafeo-, la de Vitell . ' e om1-o -en cornenna- . 43 Así como 
numerosos camafeos con diferentes t , . · · ecnicas Y temas· unas rel· 
g1osas (Judit y Holofernes) otras mit l ' · ( · I­l \ ' · ' 0 ogicas Apolo, Hércu-
es, enus, Cupido, una Arpía)y otras ani·m 1, t· ( 

l
. b , a 1s 1cas un galgo 

y una ie re, un leon negro); cornerinas guamec1·d d 
fi 

· l ' · · as e oro con 
guras mito og1cas (Neptuno Apolo M rt D' . . M . , ' a e, iana, Sagitano 
.erc~_o, Medu_sa, Pegaso, Musas); esmeraldas con fi ura~ 

m1tolog1c.as (Pans, Venus), etc. Todavía, en mayo de 15;8 el 
monaste1:10 de San Miguel de los Reyes aprobaba vender las 
muy antiguas medallas y monedas de cobre o h1·erro , 

44 
que po-

seia. 

En cuanto a l~s jo~as el inventario de 1527 guarda práctica-
mente absoluto s1lenc10. Salvo dos o tres piezas como 1 _ di d · , as cus 
to as ~ ~nstal y plata, las obras son escasas. De hecho, se tie-
nen noticias de la pronta dispersión de la colección de tesoros 
acumulados por Alfonso V en la Torre dell'Oro de Castellnuo­
vo; pues er~ el concepto que por volumen y precio resultaba 
mas susceptible de expoliar o comerciar. 

El inventario de 1550, sin embargo, presenta una conside­
rable colección de plata y joyas, algunas con inscripciones O al­
baranes adjuntos del siglo xv. Destacan aquellas que reciben 
nombres, como la Espinella o la Tortuga; otros sin ellos, pero 
descritos abundantemente, como la cruz de oro, los pendientes 
de doña Germana o uno de los joyeros. 45 Todas estas piezas sa-
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li~ron en múltipl,., . · 1 
• • V • es ocasiones a a venta, pero su elevado precio 

htzo dif ictl encontrar compradores, ohligan<lo incluso a de ·­
mantclarlas, como ocurrió en 1554 con el diamante de la ¡;- ~-
11 ·11 d'd 1 . ,,spt 

l ª· ven I o a mercader Baptista Garo por J 4()0 d d Ci r . · . . y • uca os. 
ra que incluso fue considerada escasa y fruto de) engaño y 

por la que pleitearon. 46 ' 

de 
1

En 1564 la ~omunidad reconocía tener aún joyas y piedras 
•. nuc~o prc~10 Y valor, y aprobó una vez más su venta. 41 

Cinco anos mas tarde se seguían trámites con el Conde de Be­
naven~e para su adquisición. Ésta no Jlegó a producirse pues 
dos anos más tarde el platero Pancrudo, por comisión de un 
mer~ader de Sevilla, acudió a mirar las joyas, ofreciendo la 
canti~ad ?retendida por el monasterio. Tres años después se 
debatia aun sobre la conveniencia de la venta. 48 

Sa~vadas_ l~s ~eservas de los primeros momentos por vender 
los obJetos litúrgicos, y agotados los de diferente sesgo, salie­
ron a la venta de manera continua. En 1569 se insistía en ofre­
ce~, entre otras cosas, blandones de plata, vinajeras de cristal, 
mitra, cetro, tapicerías, paños de raso y doseles, y paulatina­
mente fueron separándose de la comunidad jerónima. 49 

Prácticamente todos los objetos fueron vendidos o fundidos 
para nue:v~s, obras. En ab~il de 1767, cuando el gremio de pla­
teros solicito al monasterio su plata y lámparas para adornar el 
altar que quería hacer para la procesión y fiesta de Nuestra Se­
ñora de los Desamparados, o en el préstamo de los mismos ob­
jetos en 1784 con motivo de la función real, celebrada en ac­
ción de gracias de los Infantes, se aprecia la renovación casi 
completa de la dotación de la casa. 5º Como excepción pueden 
señalarse algunas reliquias que llegaron hasta el presente siglo. 
Entre ellas sobresale el Lignum Crucis entregado a la Catedral 
de Valencia en 1812 para preservarlo de las tropas francesas. 51 

En cuanto a los libros, a pesar de las ventas y expolias cita­
dos, y alguno reciente, sin lugar a dudas constituyen la parte de 
los bienes que en mayor medida ha llegado hasta nosotros a 
través de la Biblioteca General e Histórica de la Universitat de 
Valencia, 52 pues fueron la principal preocupación de don Fer­
nando y de su heredero universal. 

42 Sobre la utilización de las tapicerías en el XVII véase AHN, Códices, 508/B, ff. 138v y 180v-181. Sobre su utilización en el XVIII véase AHN 
Códices, _512/B, ff. 24v y 65-65v. Esta práctica, por ejemplo, se ha realizado hasta hace escaso tiempo con los tapices del siglo xv que se encuenu-ru: 
en la capilla del Monumento del Colegio del Corpus Christi de Valencia. 

43 Su descripción recuerda las contenidas en la obra de Eneas Vico Parmesano: Le imagini con tutti i reversi trovati et le vite de gli imperatori ri-

tratatte dalle medaglie et dalle historie de gli antichi. Eneas Vico Parmesano, 1548. 
44 AHN, Códices, 505/B, f. 104v. 
45 La Spinella, heredada de sus padres de Nápoles, era un balaje (rubí de color rosado) tabla del tamaño de una castaña, con un diamante punta 

grande y muy rico, mayor que una avellana y alrededor cuatro grandes perlas engastadas en oro de martillo, con esmaltes. Según Villanueva valorada 
en 15.000 ducados, 12.000 ducados y 9.000 libras. La Tortuga era un caparazón de dicho animal de oro de martillo esmaltada de negro, con balaje 
mayor que una castaña engastado en oro de martillo. Valorada según Villanueva en 6.000 ducados, 3.000 ducados y 3.000 coronas. La cruz de oro 
tenía otra de grandes diamantes engastada, cuatro cruces de rubíes y una perla como avellana. En marzo de 1553 fue valorada en 642 ducados, de las 
tasadas la de más alto precio. Le seguía un libro de oro con un diamante, una esmeralda y tres perlas valorado en 500 ducados. Los pendientes eran 
dos rubíes rosados atravesados con agujas de oro. Calificados como únicos por tamaño y hechura. Valorados según Villanueva en 12.000 ducados. 
9.280 ducados y 5.000 coronas. El joyero estaba formado por balaje grande tabla del tamaño de una gran castaña, un diamante triángulo, otro taquela­
do, y el otro largo y derecho, y seis perlas gruesas alrededor. Todo guarnecido de oro esmaltado. Valorado según Villanueva en 5.000 ducados, 7.000 

ducados y 4.000 coronas. 
46 AHN, Códices, 505/B, f. 37. 
47 APPV, Joan Bellot, n.º 11.693, 17 de agosto de 1564. Se incluían piezas como la Spinella, la Tartuga, un rubí con diamantes y perlas engarza-

das en oro, dos rubíes engastados en oro a modo de pendientes, etc. 
48 AHN, Códices, 505/B, ff. 74v-75 y 86v. . . 
•• loe. cit., f. 7 6; y loe. cit., 506/B, f. 19. La custodia estaba fonnada por una peana grande_, cuatro columnas compuestas por tres piezas M_ plata, 

un sobrecielo de plata con cuatro frontispicios y testas de Profetas; por remate ocho pomas de cnstal guarnecidas d_e plata; sobre el cielo, en medio una 
basa con cuatro haces y una cruz encima. Cuatro ángeles con sus alas y coronas de plata llevaban la caJa de cnstal guarnecida de p_lata dorada _del 
Santo Sacramento, de cuatro pies y columnas de cristal en los cantones. La mitra estaba guarnecida de plata a mart11lo, piedras y alhaJas. En 156) se 
valoró en 700 ducados; en 1592 Stradiot, mercader de Valencia, se ofreció a vender dos pares de hbros de horas y la mitra por 1.200 hbras: pero fue 

en 1679 cuando realmente se vendió. Véase: AHN, Códices, 505/B, ff. 66-66v; Y 508/B, f. 155v. 

so AHN Códices, 512/B, ff. 17v y 177v. 
" Desia'ca el llamado de San Miguel de los Reyes: Cruz de madera de forma patriarcal o de dos brazos. Tiene espigón para ponerle un pie y 

poder llevarla en procesión. Véase fray Pablo de San Nicolás: Siglos Hieronimianos. Historia_ eclesiástica, monástica y secular. Madrid. Bias de Villa­
Nueva 172

3
-l 744; tomos J 7 y 18. Señala su autent1c1dad, Jo califica como el mayor de la cnsttandad, y el que llevaban en las luchas contra los mfie­

Jcs. Indica cómo pasó a los Reyes de Nápoles, de éstosª. don Fe~nando, Y de éste a San Miguel de los Reyes. También véase José Sanchis SiYera: Lu 

Catedral de Valencia. Guía Histórica y Artística. Valencia, Fr. V1ves Mora, J 909. 
si Lo\ fondos actuales de ]a Universitat constituyen menos de la cuarta parte de los que en su día se custodiaron en el Palacio Real o en San Mi-

guel de Jo\ Reyes. Véase M. RepuJJés: " Inventario de Jos Libros del Duque de Calabria (1550)", RABM, 1874, t. IV, pp. 7-10, 21-25, 38-41. 54-57, 67-
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Centrándonos en aquellas que contribuyen a configurar la 
cultura arquitectónica de ~u época podemo señalar que en 
1527 se enviaron a la ciudad de Valencia libro de arquitectura 
como los de Yitruvio 53 v Filarete. 54 ha ta el momento única re-., 

ferencia en E paña; y obras que se preocupaban por la recupe-
ración del pasado clásico co1no la de Dionisio de Halicamaso 
De originum sive antiquitatum Romanon,m. o el Urbis Romae 
ex terran,m. o La historia de la edificacione di Roma. 55 

La fecha concreta de la llegada a Valencia de obras como 
el Vitruvio o el Filarete, retrasa considerablemente la mayoría 
de las especulaciones realizadas hasta el momento. y en el caso 
concreto del Filarete pone fin a toda una disputa historiográfi­
ca, centrada en vincular la introducción de la planta cruciforme 
en la arquitectura hospitalaria hispana a través del citado tra­
tado. 

A la muerte del Duque, además de los citados, se hallaba 
otro Vitruvio y dos Emblemata de Alciato, encontrándose en el 
estudio de su librería un volumen de cada autor. 

La biblioteca fue considerada siempre con gran estima. En 
los momentos de mayor penuria se procuró preservar sus fon­
dos. Así lo muestran las ausencias de ventas por este concepto y 
el rechazo expreso a las mismas; como en 1553, cuando la co­
munidad aceptó ceder tres paños al Obispo de Ciudad Rodrigo, 
pero rechazó desprenderse de ciertos libros de pergamino. 56 

Sólo ante muy ilustres señores la comunidad claudicó, como 
ocurrió con el secretario de estado Gonzalo Pérez. Aparte de 
este caso aislado, las ventas de libros fueron muy concretas y 
centradas en lecturas de escaso provecho en un monasterio. Tal 
es el caso de los libros de horas. 57 

Valoración 

El nombramiento de don Femando de Aragón como Virrey 
supuso la llegada masiva a Valencia de objetos procedentes de 
Italia, y se inserta en un proceso iniciado en la frontera de lo 
que venimos en llamar época moderna, con la llegada de don 
Juan de Borja, duque de Gandía, y posteriormente con el regre­
so del embajador don Jerónimo Vich. 

Estos bienes, considerados como auténtica colección, 58 no 
eran fruto, sin embargo, de la selección de don Fernando sino 
de la herencia dejada tras el naufragio de la Casa Real de Ara­
gón en Nápoles. En realidad, la documentación habla de esca­
sas adquisiciones y por el contrario mayores desprendimientos, 
por lo que la personalidad del Duque se puede configurar en 

Luis r:crnj 

mayor medida a rra, é de u elección en las , en 
escasas compra que ¡¡ealizó. deduciéndo e que q . 
todo su magnífica biblioteca. objeto de de, oció~º 
que legitima en su procedencia diná tica. - elem , 

Existe una con iderable ¡p11e~enci~ de) a.ne figumlJ 
teniendo en ~uenta ~a gran d1ve~1dad de Pones· 0

• 

banderas. tapices cortinas, tabla henzo libro rn · OOfr, 

monedas. etc .• y manifiesta un perfec10 maridaje en::1las y 
gioso y el deseo de recuperar una antigüedad hi tórica O reIJ.. 
lógica. - IIllto. 

Resulta dificil valorar la repercus1on que en e] . 
. . 11 bº ambienta valenciano tuvieron aque os o ~etos, pero lo cieno e ~ 

ron el marco de la vida cortesana valenciana del egunfe fue­
to del xv1. Su paso al monasterio de San Miguel de lo ºR~­
supuso el final de este legado como unidad. Las hi,., ... c }es 

~ 1 nes 
ventas permiten configurar una idea de la alta con id .. Y 

. erac1on 
que algunas piezas alcanzaron. como las series de /a Pas, ell 

d d 
. d . o,-, a 

y el Credo, o e etermma as Joyas. Lo que confinna que 1 1 
. en a 

mayoría de los casos e aprecio estaba mayoritariamente lie d 
al valor intrínseco del propio objeto. "°

8 0 

La venta del rico patrimonio por parte de su último herede­
ro creemos encuentra su explicación en las relaciones ambi­
guas entre el Monarca y el Duque, entre dos deseos de Jemti-
mación en los que al menos uno cuestionaba el otro. ~ 

Cierto es que numerosas fueron las mercedes concedi _ al 
Duque; sin embargo, éstas fueron contenidas y vigilada, \ o 
en vano había sido privado de su libertad en dos ocasiones por 
mantener el deseo de restaurarse en el trono de Nápoles. 1 ras 
diez años de cárcel finalmente fue persuadido de lo irrealiz1bk 
que podía ser el mandato paterno. Sin en1bargo se mantuvo el 
halo de la experiencia pasada mediante tma auténtica galería de 
retratos dinásticos, los objetos, las anuas reales, y la vohmtJd 
de convertir el monasterio que deseaba fundar su primenl espo­
sa en panteón real trasladando los cuerpos de padres y nt'm1.1-

nos de los diferentes lugares en los que estaban entc1Tados. 
Este proyecto quedó tempranamente frustrado cuando d 1 m­
perador tomó encomendados más de 60.000 ducados que la 
Reina había dejado para su construcción. Fl Duque, sin embar­
go, procuró nuevas vías para su consecución. 

Muy significativa en la ambivalencia de las rel ll lOncs 
entre el Duque y el Emperador es la existencia de do:s tc~ta· 
mentos en los momentos finales de su vida; hecho que hnbt:1 
pasado por alto hasta el momento. Por el primero, dado anl_l' 

Gonzalo Pérez, eligió por sepultura el rnonastcrio de S~1n ~lt· 
guel de los Reyes, expresando el deseo de enterrarse Jtltllll :1 

69, 83-~6, 99-io4, 114-117, 132-134. Mismo autor: Madrid, Imprenta y Estereotipia de Aribau y Cía 1875 (edic. facsímil: Vaknd.1, Librcno~ ¡>¡iris 

Vale_ncia, 1 ?92). G. ~azz~tinti.: op. cit. Marcelino Gutié~ez_ del Caño: Catálogo de los manuscritos 'existentes en la Bih/iotcca Unil'crsitarin '1•
10 :.i~, 

len~ia. ~aci_a 1911, Libr~na Mara~t, ~ol. l~I. T. de Mannms: op. cit. María del Pilar Gómez y Gómcz: Catálogo de los incunahln de la ~,bfrol 
11

, .• 

U~zversitarza de Val~nc_ca. v_alenc1a, Umvers1dad de Valencia, 1981. Annando Petrucci: "Biblioteca, Libri, scriturc nclla Napoli A1,1goncsc , \1útl 

cnts del Duc de C~lab~~ª· Codexs de la Universitat de Valencia (coord. Salvador Albiñana), Universitat de Valencia 1991 · pp. 9- 19. , 53 Marcus V1truv11: De Architettura (BGHUV M 947 f 109 ) L b . . . . ' ' , . I" gco111ctr1i•, . , · , · v · a o ra se encontraba en el mvcntano 1t·1lnno entre los ltbw s ( l: • dl' 
Jh~to ~ obras co~o _Geometría de Tomás Bradvardino, filósofo Y matemático del xrv· mientras que la crón1·c·1 ,Je 1'ss's se cncontrnlrn 01Hrc los lil ,,,:., ,. 

1stona y or t t t v· · L · · ' ' .. · 1 >t tl• a ona, Jun o a o ro itruvio. a existencia en el inventario post mortem de dos vitruvios impide afínn·ar con tot ·1I sc,,t11 i<J.id que e 1 1. 'l1 
2.411 de la Biblioteca G 1 H. , · d l u · · , . · ' ' · '' . 1 1 1L11 

enera e istonca e a mvers1tat de Valencia corresponda con el que llegó en I S27 Fn esh.· <." lS<> q11t·d(1 alm~11U o 1 
dad de que uno de los dos Vitruvios co d J J"d d d , ~ · ' · ', ' . . . . nserva os en a actua 1 a el xv que llegaron a la pcnmsula lo hiciera antes <.k 1527. . ,,,u 54 Antomo Averhno "11 F1larete"· Trattat d " A ·h ·1 tt M 146( ,. · , "nt un 11 11 

d 1 C d . . . · . 0 t re te ura. ss. )-1464. C1rcul6 en copias manuscritas. El < 'odcx Vakncwm1s e 1 141 
e o ex Maghabech1anus (Florencia BibJ Central) LJ , d JtaJ· 152 , , . · t, 1u~o ,, 1 

br d 1 . . . ' · · ego e 1ª en 7, paso a San Miguel de los Reyes y tras la cxdn11sft ,1l ' l< n 1 ·rJhl 
ioteca e a Umvers1dad de Valencia hasta 1955 . to I d . . . . . . , 1 r "ll el 111 • 

· ·tai · . , ' momen en e que csaparec1ó en circunstancias m1stcnosas. La obra ~e L'JK01111t1 ) , , e ,111, 
no I iano entre los hbros de fi1osofos en lengua l . . l . . L de !1,1i.11 
com d' vu gar, mientras que en a cr6rnca del monasterio Jerónimo estaba t·n una st:n ·iou (;,t.J'.H1 1ic,1 

pren 1a entre otras la filosofía y Ja geo t , H h · , . . . . • · · ~ y el 1" 1 
ción que los lib . d . . me na. ec o que, Junto a las mismas circunstancias en el Vitruv10 rcfle1a la eM·as.t dd ,,11c11 u ,, ¡icr 1.1 

ros e arquitectura tienen en estos momentos E d 1 ·t , b· , d' . , . - A ·liuno, e magiore parte de de t 1 1.b . . . · .,ra e e ra aslar a antigua, carta bergamesca, m1111ado y fum,Hlo n1J1 1 
• 111ucf 

. n ro o t ro e d1s1gnato de mesure t rt ' . d d' fi .. . <l . , ulfri v 
ni" (BGHUV M 947 ff 119 . · e propo JOni e 1 JCIJ , de Jahorcnt1 et dc mesure de coJonnl· et de moltl ,t11r1 i vcr , .1 1 CP' 

' · • · v-120 J. A lema Franch señala d · , , · M ' uf 1ntl víJ' nocer su encuadernación en 1492 · que por su ccorac1on el cod1cc Valcncrnnus se hl/o entre l 4ú4 y l '17"> . ,,z_z 
5S . " 

Loe. ctt., ff. 108, l 09v-) 20 
S6 AHN, Códices 505/8 t· 33. 
S7 AH ' , · v. 

N, Códices 50(/8 ff ¡jnJ' 
les de la década de , > , • 8v Y 18v-l 9v. En 1574 se ofrc . . . . )íC A 

si . . los ochenta y durante 1, .· · · . cicron dos libros de hora~ a Fcl1pc JI que dccJrnt, por tener 11wcli11R Y wCJ( 
J . Miguel Morl ~ ª siguiente '>C persiguió el , b · . ' , 

nes de do-,. G an Y Pcmand<, Checa· El . ¡ . . mismo O JctJvo exponiéndolo~ e11 Valcntl 't Jo~ pJC 
na ermana como te · J '- r, e, cum,.vno (In ¡: M J , ' • , , { , f re 

soro medieval y lo'> de ~u e. , . ,.\pt.m~ ª' ri<l, < fttcdra, J<J85, pp 44 -47 tJtduan la co11l, ap,,su; wri en 
sp ,~ , c:omo autcnt ica u,lccc16n. 
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padr~s y l~em1anos. Non1~ró con10 pr11ner testan1t..~ntario al Rey, 
3 quien h110 heredero universal .. con que su 1nagcstad sea ser~ 
\ 1do de n1~~ar, cu1nplir y cftcstuar todo lo susodicho y que 
aba'.o se d1ra, y al'·abar de obrar el n1oncstcrio de Sant M igucl 
de los Reyes cotno yo estoy obligado a acabarlo, suplicando a 
su t1agcstad que sea en el tnús breve tie1npo que se pudiere". 59 

La noticia de este acto a buen seguro llegó al En1pcrador, 
pues estaba entregado ante su secretario de estado. hO Pocos 
n1eses 1nús tarde se produjo un giro de ciento ochenta grados 
en las disposiciones del último testru11ento que anulaba el antc­
nor. El heredero universal pasaba a ser el propio n1onastcrio y 
el Rey ni tan siquiera era no1nbrado. Se trataba de un proyecto 
con1pletan1ente diferente, y mediante el cual todo su legado 
pennaneceria unido en el lugar que debía ser panteón familiar. 

Tal giro no tuvo que suponer una noticia grata al Empera­
dor teniendo en cuenta que iniciado el inventario post mortem 
envió una provisión para detenerlo. El inventario prosiguió, 
pero el deseo de impedir cualquier fisura en su poder sobre Ná­
poles era evidente, como lo prueba que a los pocos meses exi­
giese al monasterio todos los libros y escrituras que tuvieran de 
dicho Reino. 61 También procedió al secuestro de la mayor 
parte de los bienes raíces dejados por don Femando y que de­
bían ser la base económica que permitiese el proyecto jeró-

nitno. La estela de los pleitos del Emperador fue seguida por 
numerosas personas e instituciones. La comunidad se vio obli­
gada a vender lo heredado y a vivir en condiciones muy adver­
sas. La situación llegó a tal desánimo que a comienzos de l 569 
la co1nunidad decidía encomendarse al rey Felipe II, haciéndo­
le donación de todo con tal que "nos obrase casa y diese de 
c01ncr para cinquenta frayles". 62 • 

Es dificil precisar si todo correspondía a un plan premedi­
tado del Emperador para borrar una vía legítima en Nápoles 
ajena a Ja suya. EJ deseo de crear un panteón famiJiar y real 
constituía una prioridad para don Femando, como lo prueba 
que durante los cuatro años que vivió desde la fundación de 
San Miguel de los Reyes la única obra que inició ex novo fuese 
la del panteón. Aspecto que no podía pasar por alto a aquel que 
instó a su hijo a buscar una sepultura digna, y menos a este úl­
timo que ideó un magnífico panteón real. 

De un modo u otro, la presencia en Valencia de don Fer­
nando de Aragón y sus pertenencias en la corte, en el monas­
terio o presentadas en públicas almonedas, pudieron crear un 
ambiente de curiosidad que, al menos en parte, explica las tra­
ducciones y ediciones que desde la ciudad se hicieron sobre los 
Reyes de Nápoles, como las de Pandolfo Collenucio o Antonio 
Panormita. 63 

fl · ada fecha pero es posterior a la muerte de la infanta Isabel. en enero de 1550. pues se 
s? AHN, Códices, 515/8, entre .ff. 24 y 25. No aparece re t:~or a su último testamento realizado el 25 de octubre de 1550. la víspera de su muer-

1 d e San M 1guel de los Reyes, Y es an <l d , · · 
a nombra como enterra a n . . . deudas y obligaciones· que se repartan entre sus criados 20.000 uca os, segun servicios 

d , d 1 - 1 d dispone que se salden sus mJunas, . ' . . ·11 , d 
te. A emas e o sena a 

0
, . . 1 d I s Reyes se le diesen 1.000 ducados sobre sus v1llas y cmdadcs, su cap1 a, as1 como to as y méritos realizados; que al monasteno de San Migue e 0 

las disposiciones concedidas por doña Germana. 

(j(J y ' ase José Martí Ferrando: op. cit. · · ~ b l l . · · 'd d d \ 
e , . f 28 p r los inventarios sabcmo~ que entre los libros se encontraban aquellos que JUStlhca an a eg1t1m1 a e a 

r,1 AHN Cod1ces 505/8 · v. 0 
· · ' t · ·1 · d d · · ' d · 

. ' , ' N, '1 . to es Ja [nvestidura del Papa Eugenio a don Alfonso del Remo de Napoles. y e pnvl eg10 e onac1on e tierras < asa Real de Aragon en apo es, es , . . . 
en el Reino de Nápolcs de don Femando a su htJO Fcdcnco. 

,,2 Loe. cll, f. 75. 
'•' Véase n. 3. 
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